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tomar al hombre desde su infancia, inculcarle en la 
e_sc~ela primaria esos hábitos é infundirle esos sen­
timientos. 

N~ titubeamos, pues, en recomendar la obrita 
traducid~ por los ~res. Díaz, hijo, y Gorozpe, co­
mo un hbro apropiado, escogido cuidadosamente 
para preparar al niño en la enseñanza de la Agri­
c~ltura. Su adopción como texto en las escuelas na­
c10nales, sería un medio muy adecuado para llegar 
al fin q_ue_ buscamos: esto es, ayudar á mejorar los 
p~ocedim1entos actuales en el ejercicio de la indus­
tria ag~ícola, y asegurar así el verdadero desarrollo 
de la n~ueza nacional. Formar el carácter con una 
e?ucac1ón metódica y científica, estimular la ambi­
ción del individuo con los resultados prácticos, po­
ner en manos de los niños libros de la naturaleza de 
«Los 1:_rincipio: fundamentales de la Agricultura, :i> 

Y en~ena_rles, siempre, que el que trabaja la tierra 
c9n mtehgencia y perseverancia, obtiene de ella ri­
quezas, salud y bienestar, es una obra verdadera­
mente patriótica. 

México, JO de Septiembre de 1909. 

PREFACIO 

La gran importancia del elemento práctico en la educa­
ción, ha sido casi universalmente reconocida desde hace al­
gunos años, y los educadores de hoy están casi todos de 
acuerdo en insistir acerca de su necesidad. Tanto por moti­
vos de utilidad, como de necesidad, está urgiendo la intro­
ducción de estudios agrícolas que se relacionen con la vida 
y primeras impresiones del niño. El ejercicio mental 6 la dis­
ciplina que se deriva de esos estudios, interesa más de lo que 
generalmente se cree, una vez que el material para el estu­
dio está siempre presente, estimulando constantemente la ac­
tividad del entendimiento. 

La última demanda es la de introducir los principios de 
Agricultura en las escuel_as rurales. Hay razones especiales 
para la introducción de este estudio. La educación de los 
muchachos y muchachas campesinos ha propendido á "apar­
tarles del rancho para dirigirlos á la fábrica y á la ciudad." 
El estudio del Civismo, la Geografía, la Historia y la Bio­
grafía, han creado ideas de grandeza que hallan su expresión 
solamente en la vida de las ciudades. Así, pues, el llamado 
"Estudio de la Naturaleza" ha sido sentimental en su ma­
yor parte y urbano en sus medios. El resultado ha sido un 
éxodo continuado que aumenta cada día, de los muchachos 
y muchachas más inteligentes y emprendedores, de los 
distritos rurales hacia las ciudades. La introducción de los 
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princ1p1os de la Agricultura en las escuelas rurales, debe 
proponerse hacer del rancho un centro provechoso, constitu­

yendo el fin entusiasta de todas sus industrias, sus econo­
mías y su ciencia. Muchos de nuestros mejores sociólogos 
miran la introducción de la Agricultura en circunstancias fa­

vorables, como el medio más útil para obtener el manejo in­

teligente de nuestros ranchos. 
Se han preparado muchos libros cuyo objeto es sumi-

nistrar un texto de Agricultura elemental para el uso de 
los alumnos de las escuelas rurales; pero es evidente que 

dichos libros han carecido de adaptabilidad al fin deseado, 

pues subsiste la demanda de un libro que al mismo tiempo 
que no sea demasiado difícil para los muchachos y mucha­
chas en la escuela rural del tiempo presente, abarque de un 

modo satisfactorio los numerosos conocimientos de nuestra 

compleja Agriculturn. 
La idea constante en la mente de los autores, ha sido la 

producción de un libro sobre este asunto, que sea bastante 
sencillo para poderlo poner en manos de los discípulos en 
las escuelas rurales. Se han omitido en los libros diversas 

cosas que para otros quizá sean esenciales en un libro de es­
ta naturaleza. Las limitaciones en el tamaño del libro, asi. 
como en el tiempo de que puede disponer el alumno, han he­

cho que se omitan varios asuntos que serían de notoria é in­

discutible utilidad; pero respecto de los cuales se deben con­

sultar los tratados especiales. 
El Ministro de Educación en Francia, al dar instruccio-

nes para asistir á los maestros de las escuelas rurales ele­

mentales, en enseñar los primeros rudimentos de Agricultn­
ra, dice: ''La instrucción en los principios elementales de 

la Agricultura, tal como se puede incluir propiamente en el 
programa de las escuelas, debe dirigirse menos á la memo­

ria que á la inteligencia de los niños. Preciso es basarla en 

la observación de los hechos diarios de la vida rural, y en 

un sistema de experimentos sencillos adecuados á los me-
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dios de la escuela, para hacer sobresalir claramente los prin­

cipios científicos fundamentales, que son el sostén y apoyo 
de las más importantes op~raciones Agrícolas. Sobre todo, 

los discípulos de las escuelas primarias, deben aprender las 

razones en que descansan tales operaciones, y hay que en­
señarles la explicación de los fenómenos que las acompañan. 

La primera parte de este libro, estriba en los experi­
mentos que se pueden ejecutar en el salón de la escuela ó en 
la casa, y al fin de cada capítulo se ha puesto un sumario 
titulado "Lo que fumos aprendido." Estos sumarios presen­

tan definiciones claras para que las aprenda el discípulo y 

el maestro pueda hacerlas repetir para apreciar si se han 

fijado bien en la memoria. 
No se ba seguido este plan en la segunda parte del li­

bro, porque los asuntos en ella tratados no se prestan fá­
cilmente al método experimental de la primera parte. Se han 

dado, sin embargo, numerosas ilustraciones, y es de espe­
rar que el maestro combine ejercicios de observación en el 

rancho, con el trabajo en la escuela. 
La preparación de este libro se comenzó por E. S. Goff, 

profesor de Horticultura en la Universidad de Wisconsin. 
El profesor Goff tenía muchos años de experiencia en la en­

señanza de los principios de Agricultura á jóvenes, y como 
investigador cuidadoso y estudiante dedicado á los asuntos 
Agrícolas, había conquistado una reputación nacional. Es 

de lamentar grandemente que su muerte, ocurrida en el ve­
rano de 1902, le baya impedido completar una obra que tan· 
to prometía. Aunque yo consultaba frecuentemente con él 
durante la preparación del manuscrito, y aunque me he es­
forzado en completarlo, conforme á sus planes é indicacio­

nes, sólo yo soy responsable de sus faltas, y cualquiera cua­

lidad del libro, á él es á quien debe atribuirse. 
Reconozco de una manera particular los trabajos lleva­

dos á término por Miss Devlin, de la Escuela Normal de 
"n' h' " n 1tewater, en las pruebas de los experimentos hechos 
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en sus clases, y le agradezco públicamente las indicaciones 
que me dió para la preparación de este manuscrito. 

Estoy muy obligado también á varios miembros de las 
Facultades de las Escuelas de Agricultura que estan en re­
lación con la Universidad de \Yisconsin y la de Minnessota, 

por sus acertadas opiniones. 

D. D.M. 

• y 
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